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EL CAPITAN REDWOOD
ó

LOS NÁUFRAGOS DE BORNEO.

Estracto de la  obra de M ayne-Reid .

(Conclusión.)

El gorila, después do recrearse largo tiempo en las 
contorsiones ele su agonizante enemigo, pareció al 
fin satisfecho y se dispuso á marcharse de allí.

Acercábase el momento de la crisis para Enrique y 
Elena; ¿qué camino iba á tomar aquel animal?

Los niños no habían tenido tiempo de dirigirse 
mentalmente esta pregunta, cuando vieron que el go­
rila se volvía hacia el árbol donde se mantenían ocul­
tos, al parecer con la intención de subir á él.

En tan crítico momento, Enrique pensó en huir con 
Elena, pareciéndole mucho menor el peligro de extra­
viarse en el bosque, que el mas inminente que á la 
sazón corrían; pero echando una rápida mirada en 
torno suyo, se convenció de que era demasiado tarde 
para huir, pues el árbol tras el cual se guarecía con 
su hermana estaba en medio de un espacio despeja­
do que no podían atravesar sin exponerse á que los 
viese el mono, el cual los habría atrapado fácilmente 
á su paso. No les quedaba, pues, otra alternativa que 
huir, con riesgo de que el cuadrumano los persiguie­
ra, ó permanecer quietos para ver si tenían la suerte 
de pasarle desapercibidos. Optaron por esto último.

Se mantuvieron silenciosos, sin atreverse á respi­
rar siquiera, cogidos de las manos y casi pegados al

tronco del árbol, del lado opuesto á aquel por donde 
se acercaba el mono. El animal, como sí se propu­
siera prolongar la ansiedad y cruel incertidumbre de 
los dos hermanos, no se dirigió inmediatamente al 
árbol. ¿Se habia detenido en su camino, ó se propo­
nía seguir otro?

Ya iba Enrique á hacerlo posible para averiguarlo, 
cuando le pareció que estaba arañando el tronco por 
la parte opuesta. Eran las uñas del mias que se cla­
vaban en la corteza. Un momento después, oyóse el 
ruido algo mas arriba, y entonces comprendieron los 
niños que el mono estaba trepando al árbol. Enrique 
se felicitaba ya, creyendo que el aniraál acabaría su 
ascensión sin reparar en ellos, y como el árbol era 
muy alto, y aumentaban el espesor de su follaje los 
innumerables parásitos que se enroscaban enlodas 
sus ramas, el muchacho se proponía salir con su her­
mana sigilosamente de su escondite tan luego Gomo 
el mias hubiese llegado á cierta altura, cuando, por 
desgracia, un imprevisto incidente vino áconvertirla 
salvación esperada en una terrible catástrofe.

Murtagh fué quien, inocentemente, causó tan la­
mentable contratiempo.

Al volver ele su pesca el carpintero, sorprendido al 
observar que los niños no estaban en el sitio donde 
los habían dejado, su alarma subió de punto al ver al 
gorila subiendo por el tronco del árbol, ocurriénclose- 
le la terrible idea de que hablan sido destrozados, 
devorados quizás, por él, y no pudiendo contenerse, 
lanzó un espantoso grito de desesperación.

El gorila no habia trepado mas que á unos veinte

Ayuntamiento de Madrid



EL ZOOKERYX.

piés deí tronco, cuando al oír el grito de Murtagh, se 
detuvo de pronto, inclinóse y vio los dos niños al pié 
del árbol. Reavivándose entonces su furor como si 
aun se encontrase enfrente de! enemigo que acababa 
de vencer, y enviando su extraño aullido se di-*jó caer 
al suelo, y se precipitó sobre aquel de ios dos herma­
nos que tenia mas cerca.

Por una desgraciada casualidad, era Elena, preci­
samente la mas débil é indefensa de ambos.

Murtagh y Enrique corrieron á salvarla, pero el 
mono, extendiendo con rápido movimiento sus des­
mesurados brazos, cogió á la niña, y sujetándola 
fuertemente contra su pedio, empezó otra vez á su­
bir al árbol.

La desesperación de En­
rique y la angustia de Mur- 
tagli no tuvieron límites 
cuando perdieron la espe­
ranza de rescatar á Elena 
del poder del monstruoso 
orangután; antes al contr:- 
rio, la creian perdida sin 
remedio, y temían que do 
un momento á otro las du­
ras uñas ó los largos y ama­
rillos dientes del mono se 
cebaran en la infeliz ar­
rojando sus palpitantes y 
sangrientos miembros al 

suelo.
La  llegada del capitán y 

Saloo, atraídos por los gri­
tos de Elena, y por las im­
precaciones de Enrique y 
Murtagh, no sirvió mas que 
para añadir dos nuevas fi­
guras á aquel cuadro de 
desolación, y fios voces 
mas al clamor general.

Todavía se divisaba al 
través del follaje al mono, 
subiendo tranquilamente á 
la copa del árbol, pero el 
capitán Redwood se abstu­
vo de disparar su carabina, 
porque aun cuando podía 
destrozar de un balazo el 
cráneo del mono, la muerte 
de este debía traer consi­
go la de la niña.

Permaneció, pues, inmó­
vil, presa de indecible agonfa; rodeábanle sus com­
pañeros no menos irresolutos y desesperados que él, 
cuando de pronto vieron que el mono, cambiando de 
dirección, quería meterse en el enmarañado labe­
rinto del bosque; y corriendo los espectadores hacia 
el lado por el cual operaba el gorila su retirada, le 
vieron agarrar las ramas entrelazadas, atraerlas ás í  
para disminuir la distancia y saltar de árbol en árbol 
con la agilidad de una ardilla.

Unicamente se valia de un brazo para aquel arries­
gado ejercicio gimnástico, porque con el otro conti­
nuaba sosteniendo á la desdichada Elena, pero sus 
piés le servían de manos para asirse fuertemente al 
ramaje, y estas tres manos le sobraban para efectuar 

su viaje aéreo.
El padre corría desesperado, blandiendo la carabi­

na aunque no osaba hacer uso de ella, y mientras 
tanto el gorila pasando de un árbol á otro con segu­
ridad y presteza prodigiosas, llegó al corazón de la 
selva, sin abandonar un momen’.o á Elena, de cuyos

E l orangutaa no se va lia  mas que de un brazo y  con el 
otro sostenía á Elena.

labios no se escapaba ya una palabra ni el mas leve 
sonido; y ¡cosa rara! el mono parecía llevar su presa 
con una especie de precaución, como si fuese carga­
do con un objeto precioso que quisiera preservar de 
todo riesgo.

Los perseguidores, después de haber atravesado 
aquellos sombríos arcos de verdura, llegaron á la ori­
lla de una laguna, cuya tranquila superficie brillaba 
ante ellos, reflejando la luz del dia que filtraba al tra­
vés de las copas de los corpulentos árboles.

El camino de nuestros viajeros quedaba, pues, 
interrumpí lo de pronto; viéndose ellos detenidos, 
])'»ro no así ni mono que seguía su marcha del mismo 
mola qiiií lia-La allí.

De pronto desapareció de 
su vista; tan solo oyeron 
como crujían á lo lejos las 
ramas bajo el peso del ani­
mal, que no soltaba un so­
lo instante su víctima, á la  
cual podían dar ya por 
perdida.

Sin el oportuno auxilio 
de Murtagh y Saloo, el ca­
pitán hubiera dado con su 
cuerpo en tierra; el infeliz 
padre lloraba y gemía en­
tre los brazos de sus com­
pañeros, no menos acon­
gojados que él, y exclama­
ba con desgarrador acento: 

— ¡Elena, hija mia! ¡Ele­
na! ¿Qué será de ella, Dios 
inio? ¡Protegedla, ampa­
radla, Señor!

Saloo abandonó algunos 
momentos al capitán para 
aplicar atento oido á todos 
los sonidos procedentes 
del bosque, como si no hu­
biese perdido la esperanza 
de dar con la pista del gori­
la al través de los árboles.

Sabedor de que este ani­
mal suele construirse su 
vivienda permanente en 
algún terreno pantanoso, 
inaccesible al hombre, la 
vista del lago le hacia su­
poner que no podía aquella 
estar muy lejos, y si logra­

ba descubrirlo, aunque no llegase á tiempo de salvar 
á la niña, podía á lo menos recoger su cuerpo.

Escuchaba, pues, con suma atención todos los rui­
dos procedentes de la selva acuática, haciendo seña 
á sus compañeros de que guardaran silencio, cuando 
se dejó oir de repente un coro de gritos discordantes, 
en el cual se mezclaban de un mudo estraño y horri­
ble ladridos, gruñidos, murmullo, toses, carcajadas 
y algo semejante al vagido de una criatura.

Era evidente que todos estos ruidos, que producían 
una gran algazara en la selva, no procedían de un solo 
individuo, pero sí que salían en apariencia del mis­
mo sitio.

— ¡Allah sea bendito! exclamó Saloo. El mono está 
en su casa, y su familia le expresa toda la alegría que 
le causa su regreso. No os aflijáis, capilan: es muy 
posible que la niña viva aun. Tened confianza en 
Allah, ó en Dios, como decís vosotros los ingleses: Tal 
vez nos auxilie en nuestra empresa.

Estas últimas palabras reanimaron algún tanto al

fíl.J
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al

capitán, quien recobrando su energía momentáiiea- 
mente abatida, se acercó á la orilla dt l lago con ob­
jeto de calcular su profundidad y ver si era posible 
vadearlo.

En breve conoció la imposibilidad de hacerlo, pues 
á menos de diez pasos de la orilla había ya agua has­
ta la cintura, y de allí en adelante la profundidad au­
mentaba rápidamente. Pero el capitán estalla domi­
nado por una febril impaciencia, deseando descubrir 
cuanto antes el sitio de donde procedió el ruido, y 
y aunque el lago no fuese vadeable, un buen nadador 
le podía atravesar, y el capitán lo era, y consumado. 
Las voces no parecían proceder de gr in distancia; 
todo lo mas media milla; y el capitán que en cierta 
ocasión nadó una legua en 
un mar borrascoso, no de­
bía serle difícil hacer otro 
tanto en el agua tranquila 
y terca de aquel lago po­
blado de árboles.

Habla ya abierto los bra­
zos y se preparaba á echar­
se al agua, cuando Saloo 
se acercó á él poniéndolo 
una mano al hombro.

•“ Queréis ir nadando, 
capitán, le dijo, pero no 
lleváis armas. Partamos los 
dos, y llevemos la carabi­
na, el sumpitan y el kris.
Sin ellos, difícilmente po­
dremos apoderarnos del 
mías.

—Sí, sí, tienes razón,
Saloo: necesitaré mi cara­
bina, pero ¿cómo la pre­
servaré del agua? No te­
nemos tiempo de construir 
una balsa.

— ¡Una balsa! ¿y para 
qué? Dadme el fusil y lo lle­
varé: Saloo nada lo mismo 
con una mano como con 
las dos.

El capitán se adhirió des­
de luego al parecer de Sa­
loo, y volviendo inmediata­
mente á la orilla se quitó 
parte de su ropa, sujetó un 
frasco de pólvora y algunas 
balas en el fondo de su 
gorro, que se encaje sólidamente en la cabeza, so 
puso un cuchillo éntrelos dientes y entregó su ca­
rabina á Saloo.

El malayo acabó mucho antes sus preparativos. So­
bre su turbante, fuertemente atado con las trenzas de 
sus negros cabellos,aseguró su carcaj de bambú lleno 
de saetas envenenadas; sujetó su kris, esa arma que 
jamás olvida todo malayo, á lo largo del m'ismo con la 
correa que le servia de cinturón, y llevando en una 
mano su sumpitan y la carabina del capitán, se dis­
puso á penetrar en el agua. No perdieron un momen­
to; la voz de los orangutanes parecía llamailos, y al 
poco rato eslaban ya lejos de la orilla, nadando rápi­
da, silenciosa y seguramente hácia el centro del lago.

Enrique y Murtagh se quedaron en la orilla, si­
guiendo á los nadadores con la vista, y haciendo fer­
vientes votos por el buen resultado de su empresa.

Los dos nadadores seguían su marcha con tanto 
vigor como silencio, entre los sombríos islotes de la 
selva, y aun cuando los enormes troncos que sobre-

E1 espUan y  Saloo nadaban
del

sahan dcl agua les obligaban á desviarse á cada mo­
mento de la línea recta, avanzaban sin mucha difi­
cultad, y guiados por las voces de los gorilas, reco­
braban sin trabajo su anterior dirección.

El cnpitun y Saloo llegaron al fin tan cerca que ya 
no abrigaron la menor inceríldumbre de que darían 
con la morada de los cuadrumanos, de la cual apenas 
debían distar unas cien yardas.

Seguían, ¡)ues, na lando con redoblada caute'a, 
cuando los nadadores tropezai’on simultáneamente 
con su pecho en un banco de tierra oculto por el 
agua, de cuya superficie apenas sobresalía algunas 
pulgadas, resultando del choque que perdieron la po­
sición horizontal, la cual no trataron de recobrar por

cierto, antes {■! contrario, 
apresuráronse á ponerse 
de pié, hallando con inex­
plicable alegría un suelo 
firme y sólido.

Permanecieron un mo­
mento inmóviles, exami­
nando el terreno y vieron 
que la tierra firme se dila­
taba á derecha é izquierda 
del sitio donde acababan 
de quedar detenidos de 
una manera tan brusca. 
Aquello parecía un peque­
ño islote muy poco elevado 
sobre el nivel del lago, y de 
área bastante escasa. Es­
taba lleno do árboles de un 
solo tronco alto y recto, y 
el del centro, á causa de su 
vasta circunferencia y del 
gran número de pilares 
que soportaba en su copa, 
parecía el patriarca de 
aquella tribu vegetal.

Las miradas de ambos 
nadadores se fijaron espe­
cialmente en aquel árbol, 
pareciéndoles que los ex­
traños ruidos porque se 
habían guiado sallan de su 
espeso follaje. Era induda­
ble que entre sus ramas 
tenia el rojo gorila su mo­
rada, y que le encontrarían 
allí rodeado de su familia. 

Poco después los dos si-

rajidam ente hácia el centro
Isgo.

tiadores hacían alto entre las salientes raíces del 
baniano. Aumentaba la oscuridad que proyectaba en 
el suelo su espeso ramaje, una especie de inmenso 
andamiaje ó plataforma construido muy cerca de la 
copa, y que se extendía por las ramas horizontales 
del árbol.

Saloo adivinó al punto que era el domicilio de un 
mías rombi, y como la oscuridad que reinaba en tor­
no del árbol favorecía la cautelosa aproximación del 
capitán y el malayo, se deslizaron ambos entre las 
raíces del baniano hasta dar con un sitio favorable 
para examinar lo que pasaba en la plataforma cons­
truida por los gorilas, que apenas estaba á veinte pies 
del suelo.

Cuando el desgraciado padre de Elena llegó á una 
rama desde la cual pudo poner su cabeza al nivel de 
aquel curioso tablado, sinlió una emoción extraña é 
indescriptible.

A llí vió una escena que estremeció todas las fibras 
de su cuerpo.
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Una forma humana—la de su hija—se destacaba en 
la oscuridad, tendida en la plataforma, con sus blon­
dos cabellos en dosórden, y sus vestidos enteramente 
desgarrados, colgando de ellos numerosos girones.

Al examinarla su padre con afanosa mirada y vehe­
mente solicitud, no advirtió el menor movimiento en 
su cuerpo ni en sus labios, y no permitiéndole la os­
curidad distinguir si tenia los ojos abiertos ó cerra­
dos, se persuadió el triste capitán de que se los ha­
bía cerrado el sueño de la muerte.

Al rededor de aquel cuerpo inmóvil había reunidos 
tres séres con forma humana, pero de monstruoso 
aspecto, y cubiertos de pelos rojos, tiesos, largos y 
enmarañados. En el mayor de ellos reconoció el capi­
tán al raptor de su hija. El 
que le seguía en tamaño y 
que por sus formas parecía 
una hembra, era sin duda 
la compañera del enorme 
mono, y el otro, que ten­
dría unas diez y ocho pul­
gadas de alto, era el pe- 
queñuelo cuyos vagidos 
contribuyeron á guiar álos 
nadadores per el oscuro 
lago.

El macho viejo estaba 
tendido en la plataforma y 
al parecer dormido; la ma­
dre cogía de vez en cuando 
á su velludo h ij uelo, le pro 
digada las mas grotescas 
caricias, y luego le soltaba 
dejándole que saltara á su 
albedrío al rededor del 
cuerpo de la cautiva.

El capitán Redwood, no 
pudlendo contemplar por 
mas tiempo un espectácu­
lo tan salvaje é indescrip­
tible, se echó la carabina 
á la cara, é iba á disparar 
un balazo al pecho del dor­
mido mónstruo, cuando Sa- 
loo le detuvo cogiéndole 
el arma.

— ¡Silencio, capitanl dijo 
el malayo en voz baja; de­
jadlo de mi cuenta. Las fle­
chas valen mas que las ba­
las: la carabina mete de­
masiado ruido y podría despertar al macho viejo sin 
matarle. El veneno del upas es mas silencioso y rápi­
do. Ya vereis cómo mata á los tres.

El capitán bajó su carabina cediendo su puesto al 
piloto, quien llevándose á la boca el sumpitan, en el 
que colocó de antemano una flecha, apoyó sus labios 
en la embocadura, que lenta la forma de un pabellón, 
y dando un fuerte resoplido despidió la pequeña 
saeta, la cual voló tan silenciosamente como el ala de 
un murciélago en sus nocturnos gritos.

Algo se oyó, sin embargo, pero no era el ruido de 
la flecha.

Pué un gruñido del viejo gorila que sintió una es­
pecie de pinchazo y levantó la pata para rascarse, to­
mándolo por la picadura de un mosquito ó de un tá­
bano.

El palito de la flecha le llamó algo la atención cuan­
do sus dedos tropezaron con él; pero no luó bastante 
para hacerle salir de su modorra, y ni siquiera hizo 
un movimiento para evitar los pinchazos de otras fle­

Una forma h.u:iiana se des 
en la

chas: empezaba á sentir la influencia del narcótico 
que en breve iba á sumirle en el sueño de la muerte.

A  los pocos momentos, sin lucha y sin esfuerzos, el 
mónstruo de rojo pelaje yacía tendido en la platafor­
ma, agitándose sus miembros con las últimas palpi­
taciones de la vida.

En seguida Saloo disparó otra flecha á la hembra, 
cuya constitución mas débil que la del macho, cedió 
mas pronto al efecto soporífero del upas, pues tan 
luego como se le inoculó en la sangre, quedó muerta 
al lado del gran mías.

El malayo no se dignó disparar otra saeta al 
hijuelo; y al punto se lanzó á la plataforma segui­
do del capitán, que un momento después, arro­

dillándose junto al cuer­
po de su hija, aplicó su 
oido contra su pecho, po­
niéndose anhelante á es­
cuchar si su corazón la­
tía aun.

¡Elena vivia!
Esta fué la noticia que 

llegó á oidos de Enrique y 
deMurlagh, cuando Saloo 
llegó nadando á la orilla en 
busca de una hacha y á 
reclamar el auxilio del 
carpintero porque era m e­
nester salvar á Elena del 
islote que estuvo á punto 
de serla fatal. Luego aña­
dió que Elena habla vuelto 
de su prolongado síncope, 
que por fortuna suya le 
había hecho insensible á 
casi lodo lo que pasó des­
de el momento de su cap­
tura hasta el en que reco­
bró la libertad.

Cerca de allí crecía una 
espesura de bambúes y su 
bravo Murtagh y el malayo 
construyeron una balsa y 
pusieron á flote en el lago. 
Por medio de toscos remos 
la condujeron al islote, del 
cual regresó al poco tiem­
po llevando á Elena, á 
quien Enrique, que se ha­
bía hechado á nado para 
salir á su encuentro, es­

trechó tiernamente contra su corazón.
Construida enseguida una especie de litera para 

trasportar á la niña fué conducida esta hasta el pié 
del mismo árbol que había sido testigo de su invo­
luntaria y terrible partida.

La bija del capitán se repuso en breve con ese v i­
gor natural de la juventud, de las ligeras molestias 
ocasionadas por su singular viaje entre el laberinto 
de árboles y ramas, y sus compañeros podían poner­
se en marcha, llevando consigo bastantes provisiones 
para estar seguros de no volver á padecer hambre, 
pues la escursíon de caza emprendida por el capitán 
y Saloo antes del episodio del gorila habla sido feliz.

Aquella vez los náufragos emprendieron su viaje 
con mas ánimo y esperanza que nunca, pareciéndoles 
que la suerte, cansada ya de perseguirlos y de ator­
mentarles les seria propicia al fin.

Sus esperanzas no salieron fallidas: después de 
muchos dias de marcha, tuvieron que trepar por una 
cordillera de montañas escarpadas que les intercep-

lacaba en la  oscuridad, tendida 
plataforma.
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taban el paso. Muchas horas de fatiga les costó lle­
gar á su cumbre; pero cuando estuvieron en ella y 
tendieron ante sí la mirada olvidaron su causancio.

Al pió de la montana y un tanto á la izquierda, des­
cubríanse las empalizadas de la antigua ciudad de 
Bruni. A la derecha, y separado de ellos solamente 
por un brazo de mar, apareció el islote de Labuan, 
sobre cuyos ricos edificios ondeaba la antigua y glo­
riosa bandera de Inglaterra.

El capitán Redwood saludó aquel pabellón con tan­
to júbilo como si hubiese sido el de su pais natal; en 
seguida se postró de hinojos entre sus dos hijos Elena 
y Enrique, cuya acción imitaron á su vez Murlagh y 
•Saloo, y dirigió una fervorosa acción de gracias por 
su feliz salvación ¿Aquel 
cuya mano omnipotente es 
la única que puede salvar­
nos en todos los trances de 
la vida, á Dios, al Padre de 
todas las criaturas.

Poco después pudieron 
llegar á la isla de Labuan, 
objeto por entonces de sus 
afanes.

En ella recibieron nues­
tros náufragos una hospita­
laria acogida por parte de 
las autoridades inglesas 
que les facilitaron lo nece­
sario para reemplazar sus 
harapientas ropas, y espe­
rar el paso de un buque 
que quisiera encargarse de 
conducirlos á los Estados- 
Unidos ú otro punto de 
América.

AVENTURAS
D E  U N  D O M A D O R .

(C on tin u a c ión .!

En las representacio­
nes de los Leones de My~ 
sore en Drury Lañe ocur­
rieron varios accidentes 
desgraciados, de los que 
e l mas grave fué la 
muerte del lobo-tigre, 
que se mató, en la segun­
da representación, en el agujero del apuntador, 
por donde debia hacer su salida á la escena. Se 
hundió en la cabeza, precisamente entre las v é r ­
tebras cervicales, un clavo que sobresalía del 
tabique, y su muerte fué instantánea. Otro dia, 
el kanguro se rompió una pierna, pero fe liz ­
mente pudo ser reemplazado por otro kanguro 
procedente de la Casa Real de fieras, al que Mar­
tin puso en seguida al corriente del servicio.

Después de terminar sus representaciones en 
Lóndres, Martin emprendió una espedicion á las 
principales ciudades de Inglaterra, y visitó su­
cesivamente Bath, Manchester, Birmingham y 
Dublln. En esta última ciudad dió diez y siete re­
presentaciones en el Teatro Real, ante un audito­
rio fácil de enardecer y  que rivalizaba con las 
fieras por entusiasta gritería. La representación 
terminaba generalmente con esta divertida y lin ­

Earique estrechó á Elena contra su corazón.

da pieza de-MM. Dupenty, Gabriel y  Dumersan: 
Victorina ó la noche es buena consejera, que debia, 
nueve ó diez años mas adelante, reproducirse en 
la Puerta de San Martin, sirviendo de principio 
de función antes de ejecutarse otra de animales, 
La  H ija del Em ir, en la que figuraban entonces 
los pensionistas de Van Hamburg.

Estas diferentes representaciones retuvieron 
bastante á Martin en Inglaterra antes de 1832. Te­
nia prisa por regresar á Francia y continuar allí 
la  escursion que había meditado, y que las b ri­
llantes pi’oposiciones de Bunn vinieron á in ter­
rumpir. I-Iácia el otoño se reembarcó con sus bes­

tias y equipajes y entró 
de nuevo en el continen­
te por Calais.

XIÍI.

A l llegar á Calais, Mar­
tin se quedó algo adm i­
rado al tener noticia de 
su fallecim iento. La M a­
riposa, periódico femenil, 
contó en su número del 
17 de Julio de 1832, que 
el domador había sido 
devorado, en Dublin, por 
sus fieras, un mes antes, 
y el gran Alnianach de 
Lieja de Mattrien Laenr- 
berg, confirmando la no­
ticia, publicó un grabado 
representando la temible 
escena en la cual se voia 
la cabeza de Martin, se­
parada dol tronco, rodan­
do en un rincón de la 
jaula, en tanto que un 
corderino asustado huía 
á todo correr! Martin to­
mó ú risa esa broma que 
los periódicos hablan 
propalado y formó el fir­
me propósito de probar 
á sus compatriotas que 

estaba v ivo  y  muy v ivo , y en manera ninguna 
dispuesto á m orir tan miserablemente.

Sin saber porqué hacia tiempo que se temía que 
tuviera lugar algún accidente desastroso, y  la 
eventualidad de ser testigo de él, es necesario con­
fesarlo, entraba por algo en las emociones que el 
público iba á buscar á la casa de fieras. Hasta hu­
bo un inglés que, cuando Martin estaba en Viena, 
asistía regularmente á todas las representaciones 
con la esperanza de ve r cómo comía al domador! 
Este original, que se había convertido en persona­
je  legendario, en busca de emociones fuertes, dió 
prueba de una verdadera tenacidad, porque Mar­
tin le había encontrado mas tarde en París, donde 
se instaló en una localidad lo mas inmediata posi­
ble de la escena, y  un criado con librea le  lle va ­
ba los periódicos que leia atentamente hasta el 
momento en que Martin entraba en las jaulas.

a
lliilRKAtJr
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Entonces el inglés era todo ojos y oidos, sabo­
reaba los rugidos, contaba las zarpadas y se es- 
tasiaba detrás de sus anteojos, contemplando la 
longitud de los colmillos de los temibles anima- 
males, aguardando en perfecta calma el momento 
en que aquellos puñales de marfil se hundieran 
en el cuerpo palpitante de su dueño derribado. 
Este momento felizmente para Martin, no había 
llegado todavía. Sin embargo, á pesar del mara­
villoso imperio que eejrcia sobre sus animales, 
una vez le falló este.

La ocurrencia tuvo lugar en Boloña, á donde 
Martin habia trasladado 
sus lares, después de ha­
ber dado algunas funcio­
nes en Calais. Los leones 
cautivos sufrían enton­
ces los efectos de la ley 
de la naturaleza y daban 
cada noche á los habitan­
tes de Boloña magnificas 
serenatas, destinadas á 
conmover el corazón de 
sus salvajes compañeros.
En aquella época crítica 
era la única en que el do­
mador no podia respon­
der por completo de la 
sumisión de sus fieras.
Los ojos inyectados en 
sangre, el cerebro infla­
mado, la sobrescitacion 
de su sistema nervioso 
les impedia entonces que 
algunas veces reconocían 
la voz y la mano de su 
amo, y en estas circuns­
tancias Martin tenia ne­
cesidad de toda su ener­
gía, de toda su presen­
cia de ánimo, para con­
signar el peligro del cual 
habia salido ileso hasta 
aquel dia. Esta vez sintió 
una especie de presenti­
miento de que le iba á suceder alguna desgra­
cia. Habia ido á dar una vuelta por su estable­
cimiento antes de comer, y contra su costumbre. 
Principe, un león a quien él mismo habia cria­
do y que iba todos los dias á hacer acariciar á 
través dél embarrado de la jaula, no habia cor­
respondido á sus instancias. Al volver á su casa, 
participó á su esposa sus recelos; ella le suplicó 
encarecidamente que suspendiese la representa­
ción y que esperara á que hubiese pasado el perio­
do de locura de sus fieras, pero Martin que habia 
arrostrado con frecuencia este peligro para darle 
gran importancia, y aunque en el fondo de su 
corazón estuviera tal vez menos tranquilo que de 
ordinario, no dejó traslucir la menor inquietud.

Todo fué bien hasta el momento de la escena fi­
nal de los Leones de Mysorc, en la cual, casi des- 
nundo, en trage antiguo, el domador simulaba 
una lucha con un león. Al entrar en la escena, se-

La bandera amiga.

parada del público por un gran enrejado y á la 
cual tenia salida la jaula de Pi’incipe, que debía 
salir al mandárselo el domador, Martin conoció 
en seguida que su león no estaba debuen humor. 
Acurrucado en un ángulo de su jaula, con la mi­
rada fija y los ojos vidriosos, se negó á obedecer. 
Martin se colocó decididamente delante de él y le 
llamó. El león no se movió y empezó á amtarse 
los costados con la cola. Al llamarle segunda vez 
Martin comprendió que iba á lanzarse sobre él y 
tomó en seguida la actitud de un boxeador dis­
puesto á rechazar la embestida de su adversario.

Y sabemos que el doma­
dor se hallaba dotado de 
una fuerza colosal, y por 
lo tanto no debe causar 
estrañeza su presunción. 
El li.on, pronto como un 
relámpago, dió un salto; 
Martin, que le acechaba, 
le recibió descargándole 
un formidable puñetazo 
entre los dos ojos que le 
envió rodando á algunos 
pasos de distancia, pero 
el choque habia sido tan 
violento que el domador 
se habia destrozado la 
muñeca y descoyuntado 
algunas falanges. El león 
se enderezó sobre sus 
patas, preparándose d un 
nuevo asalto. Esta vez 
Martin se creyó perdido, 
porque no podia hacer 
uso del brazo lisiado, sin 
embargó esperaba siem­
pre, que con la autoridad 
de su voz y con la firme­
za de su mirada llegaría 
á conseguir que el rebel­
de león volviera al cami­
no de la obediencia. Era 
preciso, pues, salvar la 
cabeza rechazando un 

nuevo ataque y esto fué lo que hizo el doma­
dor presentando su muslo izquierdo al avance 
del enfurecido carnívoro desviando el tronco. 
El león hincó profundamente sus agudos col­
millos en el muslo de su amo, que se sin­
tió levantar del suelo, pero los músculos se 
rompieron en la boca de la fiera y se quedó con el 

■ pedazo entre los dientes. Martin medio desmaya­
do, dirigió á su león una enérgica y desesperada 
reprensión, cuando de repente vió que los ojos 
del animal se aclaraban y que su fisonomía cam­
biaba de aspecto. El acceso de rabia del animal 
habia pasado, habia reconocido á su amo, el do­
mador se habia salvado. El león se echó y entró 
arrastrando en la jaula que comunicaba con la 
arena rimulada en que tenia lugar el combate, y 
cayó el telón en el momento en que empezaba á 
esparcirse el pánico entre los espectadores. Los 
músicos, colocados cerca de la escena, que podían

Ayuntamiento de Madrid



E L  Z O O K E R Y X .

darse cuenta exacta de lo que ocurría y que 
veían que e l combate que presenciaban no era si­
mulado, empezaron á. tirar sus instrumentos y á 
saltar á la platea, temiendo que el león enfurecido 
vo lv iese su rabia contra el telón de enrejado que 
le  separaba del público. La emoción crecía por 
momentos; el ruido de las puertas de las casas que 
se cerraban precipitadamente se mezclaba á los 
gritos y  chillidos de las mujeres. Cuando bajó el 
telón, Martin no tuvo tiempo mas que para reti­
rarse de la escena y se desmayó, tanta era la san­
gre que manaba de su herida. A l vo lver en si, no 
mostró estar tan conmovido por el peligro de 
-que se viera amenazado, sino que como verdade- 
iro artista sentía que hubiera fracasado su final.

El herido fué trasladado en un estado lamen­
table á su casa, donde su esposa aguardaba su 
regreso, presa de la mayor angustia; estaba pre­
parada á tener un disgusto porque su marido ya 
lo  había pronosticado al despedirse, pero no por 
«s o  el golpe fué menos sensible parala pobre mu­
jer, la que, al ver el triste cortejo que rodeaba la 
camilla, creyó que le llevaban un cadáver: tan im ­
posible le  parecía que su marido saliera con vida 
de la jaula si se veia atacado en ella. Es lo cierto 
^u es in  la sangre fria imperturbable del domador 
y el extoicisnio enérgico con que había soportado 
e l dolor, estaba perdido indudablemente. La cu ­
ración de sus heridas fué tan larga como penosa, 
y el entero restablecimiento se hizo esperar ca ­
torce semanas. Enrique Martin pudo entonces le ­
vantarse y  vo lver poco á poco á sus ocupaciones, 
pero aun hoy día ostenta las profundas huellas 
de su lucha con el león Principe, al ofreceros la 
mano el bravo domador os presenta sus dedos 
anquilosados y  si pasais la mano por el muslo, ha­
llareis un gran vacío: la muesca socabada en la 
carne v iva  por la dentadura del león enfurecido.

XIV.

Una vez fortalecido, Martin dio algunas rep re­
sentaciones, que tenia ofrecidas antes de salir de 
Boloña, y su nueva entrada en la jaula del león 
Príncipe, solemnemente anunciada, no dejó de 
producir cierta emoción en la ciudad donde aca­
baba de escapar tan milagrosamente á la muerte. 
Luego empezó el gran paseo por Francia, en el 
que había soñado. Durante el año 1833, visitó su­
cesivamente Saint-Omer, Arras, Cambrai, Mons, 
San Quintín, Soissons, Reim s, Bar-le-Duc, Nancy 
y  Metz, produciendo el entusiasmo en todas par­
tes. Era aquella una marcha triunfal. En Metz, 
su éxito llegó hasta eclipsar á MLle, Mars, que 
acababa de dar algunas funciones en esta ciudad. 
Las jaulas de la colección estaban colocadas en el 
vestíbulo del teatro, donde la leona Fanny echó 
al mundo tres leoncitos, de los cuales sobrevivió 
solo uno y fué apellidado Vestíbulo, en memoria 
del lugar donde nació.

Cuando murió este leoncito, Martin ofreció su 
piel al museo de Metz, siguiendo la costumbre 
que tenia de enriquecer los gabinetes de historia 
natural de las ciudades por donde pasaba, con los

restos de animales caros que morían á su paso 
por ellas. A consecuencia de esto encontramos, 
en el Correo de Lyon del 29 de Enero de 1835, 
una carta de M. Jonedan, Director del museo de 
historia natural de esta ciudad, dando gracias al 
domador por el presente de un Üromaslix, espe­
cie de puerco -espin de la Am érica del Sud, y de 
un Cabiai, con los cuales se hicieron varias p re­
paraciones para la galería anatómica comparada, 
y  para la galería de zoología.

A l abandonar á Metz en Marzo de 1834, Martin 
visitó á Caen, Alenzon, Angers, Nantes, Saint- 
Elienne, Marsella, Nimes, Grenoble y Lyon.

Es preciso leer las revistas de los periódicos 
de provincia de aquel tiempo para hacerse cargo 
de la espresion de asombro que el inesperado es­
pectáculo de los animales de Martin provocaba en . 
toda la estension del país recorrido. No son so­
los los simples folletinistas los que se dejan 
arrastrar al lirism o mas descabellado en sus crí­
ticas dramáticas; ¡liastalos poetas templan su 
pluma de oro para entonar sus cantos al doma- 
dorl En Nimes, Rebul, el panadero-poeta, le  de­
dicó unos versos.

(Se continuará.)

W A B IE O A O E S
E l impuesto de los perros en In g la terra  ha p ro­

ducido en 1877, 349,743 libras esterlinas y 5 chelines; 
(unas 8.743,581 pesetas.)

El número de perros sometidos á este im pacto  
asciende á 1.399,330.

En Donaueschingen (gran  ducado de Badén), 
acaba detener lugar un curioso descubrimiento-. Se 
lia encontrado en los alrededores de esta villa un es­
queleto completo y bien conservado del gamo pre­
histórico Cervus elaphus muscosus. Los cuernos son 
enormes, y es el primer esqueleto completo que se 
posee de este cuadrúpedo antidiluviano.

H a  visitado nuestra redacción un nuevo sema- 
narlo madrileño que con el título de Gaceta Médico- 
Veterinaria dice viene á consagrarse á la propaga­
ción de los conocimientos de la medicina veterinaria 
y á la defensa de los derechos del profesorado es­
pañol.

Deseamos vivamente que tan nobles y saludables 
propósitos hallen en la clase á quien va airigida la 
novel publicación la mas entusiasta y merecida 
acogida.

Por nuestra parte saludamos al colega sincera­
mente y recomendamos á sus redactores mucha fé, 
constancia y paciencia para llevará  cabo sus lau­
dables fines que de todo se necesita en los actuales 
tiempos para empresas semejantes.

E l  precioso caballo de s illa  deD . Manuel Batllés 
ha sido vendido por la cantidad de 500 reales 4 
don Félix de C. Massó.

Aquel brioso animal seguirá ocupando, como hasta 
ahora, una de las plazas de la caballeriza del Círculo 
Ecuestre de esta capital.

Don Camilo Fabra ha adquirido en M adrid un 
caballo tordo procedente de la ganadería de D. V i­
cente Romero, antes Zapata, por el cual ha pagado
18,000 reales.
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Correspondencia de «El Zookeryx.B

Sr. D. J. B. (Burgos). Suscrito desde l.° abril y cubierta 
suscricion hasta iiü setiembre próximo. Remitidos los nú­
meros correspondientes. Importan los 01 anteriore.s, 20 
pesetas.—Sr. Ü. P. J. (Madrid) cubierta suscricion hasta 
el1.° julio del año actual.—D. A. B. (Algemesi) suscrito 
desde 1.° junio.—Sr. Ü. F. A. (Halaguer.) El Sr. Henrich 
contestó á los estremos que formula en su apreciada.— 
Sr. D. J. ele V. (Mahon) suscrito y cubierto de los me^ ês 
de junio, julio y ago.sto.—D. J. R. (San Martin) se servirá 
la suscricion al punto que indica.-D. J. Panades (Esphi- 
ga), sirvase indicar los númeios que ha dejado de recibir. 
—Sres. D. J. S. y C.; D. F. V.; D. D. M. tCrmiada) suscritos 
y recibidos los sellos, tienen satisiecbos los meses de ju­
nio, julio y agosto. Se les remitieron los números corres­
pondientes.—O. F. A. (Gerona), cubierta suscricion del 
actual trimestre.—La l'ropagari'da Literaria, íHabaiia). En 
nuestro poder su carta notilícando el recibo de los ejem­
plares del T r a t a d o  do p a l o m o s .

Dejan de servirse por falta de pago las suscticiones si­
guientes;— A. D. Joaqiiiii Navarro (Valencia), D. Andrés 
González (Santander), y D. Mauricio Órtiz (Logroño'.

Se suplica a los que se hallen en descubierto con la Ad­
ministración de este .periódico, remitan cuanto antes el 
importe (en sellos de correo) de lo que adeuden, si quie­
ren evit.arse el disgusto de ver figm ar sus lespectivos nom­
bres y domicilios entre los no pocos añeionados á leer 
gratis. E l  A D M IN IS T n A D O R .

A I M U I V C I O S .

Se traspasa ventajosamente un terreno con frente 
á la Rambla de Cataluña y Gran via, á propósito 
para colegio, casa-convento, ú otro edificio público. 
Darán razón calle del Hospital núm. 24, piso I.®

GRAN GIMNASIO HIGIÉNICO
W A E .A  ñ E 'K m ,

Establecido en la calle del Duque de la Yietoria, núm. 3 .OKieO EN ESPiÑA APROBADO POR LA ACADEMIA MÉDIC9-FARMACBDTICA DI BARCELONA, POR LA ACADEMIA DE CIENCIAS MÉDICAS DE OATAIDÑI, RECOMENDADO POR LA PRENSA DE ESTA CIÜDAD Y DIRIGIDO POR
D. FIDEL BRICALL,

Profesor de los principales colegios de esta Capital,Direotoi Rouoram d« Us Ginmasioa pminciales d« SeTÜIa, sacio corresponsal del Gran Gimnasio Sevillano.
Horas de clase, de las 7 á las 2 de la tarde, y de 

las 3 á las 11 de la noche.
Hay en este Gimnasio, que se permitirá visitarlo 

á las personas que lo deseen, consultas facultativas 
bajo la dirección del médico del establecimiento.

R e tr ih a c io n  m ensual, 20 rea les .

C AFÉ  NERVUSTO M E D IC IN A L .—Acreditado é 
infalible remedio árabe para curar los padecimientos 
de la cabeza, del estómago, del vientre, de los ner­
vios, etc., etc.—12 y 20 rs. caja.

P A N A C E A  A N T I-S IF IL ÍT IC A , A N T I-V E N É ­
R E A  Y  A N T I-H E R P É T IC A .—Cura breve y radi­
calmente la sífilis, el venéreo y los hérpes en todas 
sus formas y períodos.—30 rs. botella.

IN YEC CIO N  M O R A LE S .—Cura infaliblemente y 
en pocos dias, sin más medicamentos, las blenor­
reas, blenorragias y todo flujo blanco en ambos 
sexos.—20 rs. frasco de 250 gramos.

PO LVO S D E PU R A T IV O S  Y  A T E M P E R A N ­
TES.—Reemplazan ventajosamente ala zarzaparrilla 
ó cualquier otro refresco. Su empleo, aun en viaje, es 
sumamente fácil y cómodo.—8 rs. caja con 12 tomas.

P ÍL D O R A S  TÓNICO G E N ITA LE S .—Muy cele­
bradas para la debilidad de los órganos genitales, 
impotencia, espermatorrea y esterilidad. Su uso está 
exento de todo peligro.—30 rs. caja.

Los específicos citados se expenden en las princi­
pales farmácias y droguerías de Barcelona y pueblos 
más importantes de la provincia.

DEPÓSITO GENERAL.
Dr. M O RALES, Espoz y  Mina, 18. M AD R ID .

Nota. El Dr. M o r a l e s  garantiza el buen éxito de 
sus específicos, comprobado en infinitos casos de su 
larga práctica como médico-cirujano, especialista de 
sífilis, venéreo, esterilidad é impotencia.—Admite 
conauliaspor escrüo, prévio envió de 40 rs. en letra ó 
sellos de franqueo.—E s p o z  y  M i n a ,  18, M a d r i d .
r \ T f \  Prensa buena y barata para enfardar. 

(J W  X Dirigirse Carretas, 43 y 45, almacén.

QUINCALLERÍA
DE

PARES HERMANOS.
A.vinó.—Barcelona.

ULTIMA NOVEDAD en bisutería, petacas, 
carteras, abanicos, bronces artísticos, objetos 
de nácar, marfil y concha etc., etc.

D D nTlPM n aliíiacen interior para alquilar. Infor- 
FIjLIUIjNU marún, calle del Hospital, 87, estanco.

.--v-i-.-a-A

U;

EL FABRICANTE DE MÁQUINAS DE COSER

M I G U E L  E S C U D E R
DE L A  B A R C E LO N E TA

para mayor comodidad del público y de sus numerosos parroquianos, 
ha establecido una Sucursal en la

-
^5^

Hospital, n.̂  6, cerca la Rambla,
fc jáí̂ '3ftniIfl'‘íj'TÍac 'HW- de máquinas y demás articules inherentes á las mismas, se harán todo género de 

' ''-iiWomFOsicioiies y se reciben encargos para la fábrica.Imp. de los Sucesores de N. Remires;  C.‘ , pasaje de Ssoudilleis, num, i.
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